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EL FANDANGO
S lb a b ltia  m i  del h o n -  
V *  p ien sa  « a  t u  abuelo  

Aoipina

81 hom bre  es el e te ra o  
a l i o :  re sp e ta  su  ino- 
^ s e ia .
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D.* P a n c h i t a  C a l i e n t e

Solo h ay  u n a  eosa i 
. ob que u n  hom bre: do*  
lom bres.

llA D A in P v t lT

Las g u ia s  del b ig o te  d a  
u n  h o m b re  m arean  a l  
c a m in o  de la  fe lic idad .
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— M ira; t e  lo  dii'é  a l  o ido : no q u ie ro  to c a r  la  p ieza  eéa fib n ju e  lu e g o  m e v ie n e n  
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Crónica.
Ha pasarfo p] saijfo  deM cs Bárljaros sin  más nove­

dad que a lguna  que otra  indisposición ventrilocucc  
por p a r te  dé lo s  artilleros.

Los que tienen la su e r te  de pe rtenece r  al cuerpO' 
laculta iivo  de a r ti l le r ía ,  están todo el añ'o esperando  
que llegue ei día de Sai.ta  B árbara  par’a a traca rse  de 
rancho  ex trao rd inario  y hacer picardías en el cuarte l  
sin^temor á los artícu los  de la o rdenanza.

Cuando llega ese dia anlielado y el tOf ue de diana, 
le.s despierta  ron  sus  alegres aunque  oestémpladas 
notas, os a r til le ros  saltan  del lecho en paños m eno­
re s  y lo p rim ero  que iiacen es cojer al p r im e r  cabo- 
que encuen tran  á mano y m eterlo  de cabeza en el 
za m b u llo . Después se van derechitos al cu ar to  de los- 
sa rgen tos  y comienzan á a rro ja r le s  todos los m ache-. 
les y espítelas de la b a tería  é inm ed ia tam en te  se po­
nen a  da r  saltos m ortales  po r encim a de las camas- 
ha.sta que sube el oficial de guard ia  con cuatro  núm e­
ros  y les grita:

—A ver. ¡á fo rm ar lodo el mundo!
-  Mi ten ien te ;—suele con testa r  el a r t i l le ro  m ás e s -  

pavilado boy no se forma.
—¿Cómo que no  se forma?
—Hoy es  a I día de n u es tra  patrona.

Aquí no hay p a tr o n a  ni huéspedes  que valgan: ;á 
formar! j
- lo qpé resu lta  es que nadie re sp e ta  las e s tre -
l la sd e l  oficial y este  se vé obligado á  volverse al cu ar­
to de B anderas  renegando  de San ta  B árb ara  y de lodos 
los san ios  de la corle  celestial.

Luego, po r la tarde, después de haber  cobrado el 
correspondien te , sa len  los a rtil le ros  por esas ca ­

lles de Dios y comienzan á re c o r re r  tabernas  y e s ta ­
blecimientos de bebidas, hasta  que se ponen alegrillos 
y eiiionces se van de p ico s  p a rd o s  y dan cada f lo r e o  
que yo m e entiendo.

Las que sin se r  casadas han perd ido  su  categoría  de  
doncellas s»; ven apurad ís im as  con esos individuos del 
cuerpo  fa c u lta t i to ,  y aunque  el A rm a  á que pertene­
cen es de lo más e legante  y simpática que pu ed ed a rse ,  
en ese  dia no son partida rias  del A r m a  citada y p re ­
fieren la bayoneta  de cualquier/jfsfofo ó e\ sab le  Ae¡ 
los de caballería.

Ayuntamiento de Madrid
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nie POZO ba-ífant»! ^  qu ien

■fiel -i.» D iv ia ioSÍ.’; sa rg en to

á  mi cua iín  f  se  acercan
íancia de dia-

~ Y ,  ¿qué m eJio  es ese?
- ¡ ^ „ “ \ ^ r p " S ■ . ^ “ ' e a l o s c a | .

E L  f a n d a n g o

l 'u a  tVase de M ad; P e t t i f

‘ - e l - l e “p.'’e g i r ¿ “^'^'* ^

P avchita C aliente

b a c i l l u s
(SIN VIPGUI.A)

•liSSSS;
t r a s  M  y - -e le e t ,v am e n le ,  mieri-

i s t « S i £ -
í^a^eP política 
« v e n ta d o  él

S | P l f e v a ^ Í Í , ~ . - ^ U  

Pués^hé"!; seinanai-io festivo?

<lerse puede delen-

" e a t c o s : a r “ “ ™  “ enan

•  %

£1 naturalista DiécTiez 
acuario:

j Í®"® Ya ei«Q ejem plares 
® pólipos y  hálanos!

II

Tiene Luis Vera un  nemi 
exquisitos 

ie roban los sobrinítos 
de su vecino Pascual.
e x c « ' " / e / e c M o ,

r d í ? f 7 o 1 ’ - P e , a ;  

111

Llady Llass, nglesa bella 
quiere á Tomás por dem á8^ 
pero me ha dicho Tomás '
que ahora s ig u e  á una doncelb. 
cansado de Lady Llass ’

I\^

Muv encarnado el semblan® 
tiene Pepita Machado 
pero su prima Violante 
¡io tiene más eücurnadó¡Ayuntamiento de Madrid



tíL  FANDANGO

CASI NADA....

iC u á ü ta  herm oR ora! ¡C u é a ta  e le sh n c ia  
t ie n e  e e ta  jo v e n  d e  la  ,Í K o r r o r  p en sarlo !  iS i l a ^ r a
c u a lq u ie r  n .o rito  d e  lo e  de l U itt.

Ayuntamiento de Madrid



E L  FANDANGO

Recién venida IhJar 
de su pueblo á Barcelona, 
erí^tan inocentona 
que se dejaba engafiar 
por cualesquiera persona.
Més ella no se avisnó 
hasta que un día encontró 
á  su urimo Luís Perojo, 
eV.Cual, así que la vió. 
fue el que la hizo abrir el ojo.

Malísima ortografía 
tiene el con.erciante Orozco:
¡Le quita una letra 
y ^ a  y se la añade á coto.'

VII

■fcn chusco en cierta reunión, 
no sé qué historia coutaba 
que las mujeres presente.? 
al oirle se turbaban.
Turbáronse Pepa, Antonia, • 
Lípisa, Manuela y  Pascuala, 
péro Rosalía fiié 
¡a que quedó más turbada.

J .  U r i o s t e  S o t o

CARMELA

E r a  (a) de, m uy larde.
El sol hacía ya ra to  que había  

ocultado su rojizo disco detrás  de 
los-tejados de las casas, y una espe­
sa y tria  niebla había comenzado á 
envolver la atmósfera- 

L a  noche se p resen taba  obscura 
como boca de lobo y tr is te  como la 
última espei-auza de un moribundo.

P o r  aquellas em pinadas y to r ­
tuosas calles apenas  si iran.sitaba 
alguno que otro rezagado, que l>ieu

envuelto  en la ancha  capa y encor- 
bado pa ra  re sguarda rse  el ros tro  del 
agudo cierzo, s e d i r i j ía  á  su  h ab i­
tación en busca de abrigo con 
que conforta r sus en tum ecidos 
miembros.

Carmela, la h ija  del a r t is ta ,  acu ­
rrucada  en uno de los ángulos de 
la  destarta lada  bohard ilía , veia 
poco á  poco e.xtinguirse el m ise ­
rable fuego qus medio ca ldeaba  la  
atm ósfera.

Aquel día, como el a n te r io r ,  no  
había  comido sino el t r is te  pedazo 
de pan que u n a  vecina c a r i ta t iv a  
ten ía  la coslunibre cu o tid ian a  de 
en tregar le .

¡Pobre Carmela!
Jov én , he rm osa  y buena, m uy 

buena , táu to  como las v írgenes 
c ud allá e a  m ejores dias b ro taban  
del pincel m aestro de su  padre , 
hab ía  visto acercarse  la m iseria  
tendiéndola  sus descarnados brazos 
y aunque  t ra ta ra  de liuir de ella, 
sus fuerzas habíanse agotado en la  
lu d ia  y había caido en fe rm a  y el 
)obre jo rn a l  que ganaba  cosiendo 
lo ras  y horas, de noche y de día, 

habíase visto obligada á perderlo .
Los amigos de su  padre , loa que 

en o tro  tiempo la a lhagaron  con 
mimos y  caricias, n inguno  s e  h a ­
bía acordado de ella en su des­
gracia.

El hospital, el hospital ún ica ­
m ente  e ra  lo que le h ab ría  sus  
puertas . . .  pero  ella ten ía  un  h o r r o r  
inm enso a  aquellas salas frías  y 
largas, á  aquellas cam as iguales, 
colocadas s im étricam en te  c o m o  
tum bas ab iertas  que e sp e ran  rec i­
b ir  en su  seno  á  los cadáveres; 
aquello la insp iraba una  invenci­
ble repugnancia  y p r im ero  se  de* 
ja r ía  m orir, allí en el r incón obs.

Ayuntamiento de Madrid



<¡
í í  
í í
Í4

Ayuntamiento de Madrid



Ul

-C*

10 EL FANDANGO

rn;(=pués üel b a ile  se  q u ed ó  d o rm id a ; 
,ay! b a  cen ad o  so la _
V s u e ñ a  q u e e s l a  v id a
ü n  p la to  d e  esca ro la
s in  a liñ o s  n i  r á b a n o s  se rv id a .

curo  de su bohardilla , que se deci­
diría  á  p re sen ta rse  en el sanro 
efiiablecimiento en busca de au-

""per 'o  aq u e l  dia había  sido de

^"^iTesl'allecida, con el delirio de la

ca len tu ra  que la abrasaba, su ra/ó ' 
falló poco pa ra  que se  eyraMU» 
por completo y había  estado en u4 
t r is  que no se  en ca ram ara  al te ad¡ 
V se a r ro ja ra  al espacio e j  j  
á e  u n a  m u e r te  que tai daba
llegar.

Ayuntamiento de Madrid



E L  FANDANGO U

C uando  llegó la noche y vió 
extinguirse  el m iserable  fuego que 
le p re s ta ra  a lgún calor, sintió con 
m ás  fuerza apoderai'se  de su  cere­
bro  la idea del suicidio.

La fiebre la dominaba.
Sin darse  cuen ta  de ellpi' a b a n ­

donó el zaquizamí en qu€f;dúi*anie 
tan tos  dias hab ía  perm anecido, y 
bajó las esca leras  ap o y án d rse  en 
la barandilla para  no cjaór.

A travesó  el zaguan  y s e  encon tró  
en el a rroyo.

El cierzo frió del G uadarram a  
h irió  su rostro  baciéndolaeslrem e- 
c e r y  produciérifiola unatoeecita  se­
ca que helaba fa sangre .

¿A dónde iba?
¡Qué sabía ella! B ajar ia  h a s ta  el 

V iaducto, bu rla r ía  la v igilancia  de 
los agen tes  y pondría  té rm in o  de 
u n a  vez al m artir io  inm enso  que la 
destrozaba.

De repente, bintió una  m ano  que 
fam iliarm ente  s e  apoyaba en su 
hombro.

Volvíose|y vió á un liombre que, 
m irándo la  con ojos picarescos, la 
dijo:

—¿Donde vas á estás  horas?
C arm ela  no oyó lo qhe la p re ­

g un taban . El frío y el ham bre 
dom inaban su  espíritu . Tendió 
inconsc ien tem ente  ,1a m ano á su 
in terlocu tor y exclamó:

— ¡Tengo ham bre!.. . .  ¡tengo frió!
— Si quieres  v en ir  conmigo, ya 

te da ré  para  que cenes  y pa ra  que 
le  abrigues;—oyó que la dijo.

C arm ela  m iró  du ran te  algunos 
segundos al que la de tuv ie ra  y de 
p ron to , como sí un pensam iento  
c ru zara  su  im aginación, contestó.

— Vamos.

M edia h o ra  después, Carmela, 
tam baleándose, p ronunciando pala­
b ras  Incoheren tes  y r iéndose  unas- 
veces y llorando o tra? , en tró  en- 
u n a  tienda  de comestibles de suc 
barrio .

- - P a n —dijo, a r ro jan d o  sobre  eV 
m ostrado r  u n a  m oneda  de c in co  
pesetas.

E l dependien te  m iró  á l a  h ija  de t 
a r t is ta ,  y exam inando  después la  
m oneda exclamó:

—¿Quién le h a  dado esto, m ucha­
cha?

— P a n ,—respondió la infeliz,gol­
peando el m os trado r  con la te n a ­
cidad de ún  Joro.

— ¡Pobre joven! Tom a: Este  d u ro -  
es  fa lso ! ....

P. C a l i r n t r .

íi. IvIU JEE

Si ai mirarla sin pasión 
sólo admiro su belleza 
y  hago á la vez abstracción 
de que tiene un corazón 
y que existe la pureza; 
si solo por el placer, 
con una pasión fingida, 
logro al fin satisfacer 
mi deseo, la mujer 
es... ¡la gloria de la vida!

Mas si á mi alma aprisionada^ 
a mor más puro precisa,
)ups Iq dejó enamorada 
a expresión de una'sonrisa 

ó el fuego de una iniiada.
Si, palpitante de amor, 

con pasión pura, vehement?, 
solo admiro su candor

Ayuntamiento de Madrid



12 E L  FANDANGO

EN  EL B ILLA R

—Verá usted , verá  u s ted  que caram bolita  
de retroceso.

y  su virtud,. . francamente, 
;es el martirio peor!

Al tratar á la mujer 
ba jo  uno y otro concepto, 
ignoro cual podrá ser 
«1 que por mejor acepto: 
si g jza r  6 p laecer.

Mas ai por igual motivo 
gloria j  martirio se alcanza 
al propio tiempo .. ¡concibo 
q u e  ha de ceder la balanza 
<lel lado más posítivoi

Jo8É L « b a 8 T i d á  T o r r e s .

U N  C H O Q U E

Llevaba cierto nía una  doncella 
«Se leche una vasijN^á la cabeza,
«más de repente, porSau mala estrella.

con un huevero, sin querer tropieza 
Al ver la infeliz ni'ña por el suelo 
la leche queTlevaba en la vasija, 
lloraba sin cWsuelo, 
cuando dijoerknevero:—Vamos, hija, 
porhaber tropekado, 
yo también c o n ^ z ó n  quejarmedebo: 
tu  leche he de rribado ; 
pero tú, míralo m ^ a s  roto un huevo.'

IR. G a RROTCi .

E 
ron)
ûii 

«n c 
Fi 
le 

-Tí 
'éc.

n d 
aanj

COSITAS
Dijo Irene, chica hermosa, 

á su a m ig a  Luisa Rojo:
—Mi primo Antoúío Barrosa 
nunca me entró por el ojo. '

F. F. P e r a l t a .

m e t  
ino 

f 
Ida 
na 
stro

Ayuntamiento de Madrid
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E N  E L  B IL L A R

ieza.
)

hija,

iebo :

leva ,  

■o.

'A .

üPaffü • i- •

El capitán Juan Gamero

dijo, al ver su porte- 
Témpleme bien este coi 

lécheme usted una

FANDANGÜÉRIAS

Diento a, las dam as españolas!
■, sociedade^s c o t -

mo n n l  ^  usar* producto no cjue proceda de a R epú-
• francesa, en vis ta  de la *ieY 
«a de f a n a c i d í
«ros v in L

redactüras  de-

d « « a »  y som os"e% a‘a?Ias‘’'’™“ °*  d re sp o n d e r  a) ?iír», ® vamos-

o o l e g / u l t r ^ L m a 'ñ o T a T a r í -

£ “ í - " ~ ¿ ; a 5

= S ”» g s = j E
a d h ie ra n  v nos imifíar,- „   ̂ ®
l â p ropaganda  sea m ás I T
Diicaremos semanalmían<« ^
‘a  de las a d S ”einm erand"o

n o ? o t S d e / a m o f  ¡ I  j
ranceses . «®-

U n ad

i n f i d é l i d a d K e  su"espoép"
/ '  ff

Ayuntamiento de Madrid
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:¡s.
'H

D.* L eona V a lien te .—U nos pen- 
■flienies tinUimos de douülé.

D.‘ E. Pardo  B ac in .—U na caja 
•de guan tes  de gom a  (que por cierno 
le  liacen muctia falta;.

D.® Casta S u san a .—Un cabo de 
g a s ta d o re s  de la última p ro m o ­
c ió n .  .

D.* R am ona Córcholis .— u n  im ­
perd ib le ,  (que tam bién lo necesita  
p o rq u e  todo  io pierde).

D.* E lisa  B ac ine te .—M edia v a ­
r a s  de te la  pa ra  hacerse  un  tapa- 
rabos.

D.“ Pepita  E sco p ia n d a . — u n a  
•caja de p íld oras d e  sá n d a lo Mtcíú 

t í n e l  p róxim o n ú m ero  co n tin u a ­
r e m o s  la lista .

Aquellas de n u es tras  colobora- 
d o s  y suscrip to ras  que q u ie ran  ad ­
h e r ir se ,  pueden e sc rib irnos , parti- 
<5Ípándoiios qué objetos son los que 
n o  p iensan p e d i r á  los com erc ian­
t e s  de la nación republicana.

Y si de paso qu ie ren  m andarm e 
d o s  pesetas por el Giro M utuo ......

-o n iK-

De la  noche á  ia  m a ñ a n a  el 
aban d o n ad o  tea tro  de la calle de 
M o n tse rra t  se ha  visto favorecido 
p o r  un  num eroso  público que llena 
todas las localidades del mismo, ^ 
n o  es po r que la E m presa  no se lo 
m erezca , que acaba de p o n e r  en 
« scen a  la zarzuela  cuyo título  nos 
s irve  para  encabezar esta  íandan- 
guería ,  y, vamos, no hav que pedir 
m ás, pues se puede decir que ha 
«chado  la casa por ia ventana.

Los Sres. M oragas y C arre ras  
Jhan pintado varias  decoraciones 
p a r a  la c itada obra, que es de lo

C O M P A R A C I O N E S

C om iifrando  ¡vive Dios'. 
eat« p e rrito  coa e lla , 
ae vé q u e  si él es u a  perro  
ella  parece u n a  pcrri?.

mejorcito que h as ta  hoy se ha  visto.
N uestro  aplauso desinteresado»

Desde el miércoles act^ia ¡ 
Sociedad V id a u rre ta , habiéndo^ 
visto con tal motivo reunidos en 
teatro  del Circo lo m ás selecto &

Ayuntamiento de Madrid



E L  FANDANGO 15

la sociedad barcelanesa .
Incitiso las red ae to ras  de E l 

¿"andango.
Que es lo m ejor de lo m ejor.

Sevilla es la t ie r ra  de las m u je re  s 
de ch ipén  y de san g re  valiente.

Véase la* clase:
A la pue r(a  de uno de los ta lleres  

de la plaza de A rm as  se  e n co n ­
traba ag uardando  una  m u je r  á  que 
sonara  la h o ra  de en tra d a  de los 
operarios.

Pocos mom entos después s ituóse  
un joven  como de vein te  anos á 
poca distancia de la p rim era , y á 
seguida acepcósele una  joven  y 
ambos en tab laron  conversación .

La m u je r  que aguardaba  á corta  
distancia del lugar donde estaba la 
lareja, abalanzóse de ¡pronto sobre 
a m u je r  que se ace icó  al hombre, 

y cogiéndola por los cabellos la 
obhgó á que bajara  la cabeza, v le­
vantándole las enaguas, le dió v a ­
rios golpes á  cuero  limpio.

Después le a raño  la cara  con las 
, uñas, y, por último, la em prendió  

a pe rradas  con su  co n tra r ia ,  hasta  
obligarla á que á b u en co rre rp u s ié -  
rase en  salvo, in te rnándose  en  las 
calles del centro  de la ciudad.;

¿Eh? ¿Qué les 'parece  á  ustedes?
¡Cuántos lectores no se r e la ­

merían d e g u s to  si pudieran  p re ­
senciar una  escena  igual á  la que 
lefertmos!

E n  A tbarracín  (provincia de 
B arcelona según  dice un colega) 
ha  dado á  luz, dos robustos n iños, 
u n a  gallarda  manceba, iiija de un 
sacerdote seglar.

El caso, como verán  nuestros  
lectores, no tiene nada  de p a r t icu ­
lar, íúei'a de lo de m anceba y de 
lo de sacerdo te  seglar.

Cada día que pasa aprendem os 
u n a  cosa nueva.

P o r  eso es bueno no m orirse  
an tes .

CORRESPONDENCIA
I .o la  L isa  d e  B a r r ig a .— StíuiMa. — Q u e  

¿q u e  h a r ía  yo? S i e s c r ib ie ra  e l  verao  ta n  
m a l com o u a ie d ...  ¡p eg a rm e u n  tiro!

N abo  S a n to .—.UaU/’í 'i .—¡Pero  c u á n  re -  
q u e te p o q u is im a  g ra c ia  t ie n e  usted !

K. T. M eló.— Voítírtcia.—E so s e p ig ra m a s  
SO L  d e  u n  a s u n to  t a n  g a s ta d o  q u e , 'la  v e r ­
d ad , no  s irv e n .

F . F . l ' .—  U arcelona .— X^iío d e  lo s  e p i­
g ra m a s  q u e  r e m ite  y a  se  h a  p u b lic a d o . E l 
o tro  s irv e .

iVann.—D igo á  u s te d  lo m ism ito  q u e  á  K. v. Meio.
V ir. G o rro to .—.tía d r íd ._ D e  lo  q u e  ' r e ­

m ite  no  ap ro v e c h a  m as q u e  el ú ltim o  e p i­
g ra m a  y  e se  a r re g lá n d o le . L os d em ás  so n  
m á s  su c io s  q u e  u n  e s te rc o le ro .

M ad. R u b o re s .— M adi'íd .—M ira, h ija : no  
se  d ic e  f id ir ijir te  es to a  re n g lo n e s  pn  a  dos 
objetos»; s in o  «con  d o s  ob je tos» : la  p a lab ra  
d esp u M B e  a c e n tú a  y  Done-L lo  m ism o : y  
no  m e can so  mfts p o rq u e  n e c e s ito  e l tie m p o  
p a ra  o t r a  cosa. ¡Ah! a u n q u e  no  h u b ie ra s  
h ec h o  p o n e r  e n  e l so b ro  e l se llo  d e l C o n ­
g re so  y a  h u b ie ra  conoc ido  q u e  e ra s  d ip u ­
tada , F o r  la  m a lís im a  red a cc ió n  d e  t u  m i­
s iv a .

D o m in g a  F r ía  d e  U té ro .— Ba<-ceio»ia.— 
¡Pchs! Ya verem o s.

J .  S a la n . B a rc e ío n a .—¡Uf. ¡Q ue m alo  es 
eso!

Un so n á m b u lo .—S e p u b lic a  e n  e s te  n ú ­
m ero .

Q u e d a n  a lg u n a s  c a r ta s  p o r  c o n te s ta r ,  
p e ro  te n g o  p r is a  p o rq u e  m e  e sp e ra  m i m a ­
r id o .

P u jo l y  S olé, im p re so re s , T a lla ra , 43.

Ayuntamiento de Madrid
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PADRE COLOMBIA
C o n f e s o r  d e  l a s  R e d a c  t o r a s  d e  E l « F a n d a n g o »  

Con el retrato del autor

B i b l i o t e c a  d e  p  a n d a n g o

T o m o s  p u b lic a d o s
U na c ita  á oscuras. 
M ariquita sin gusto .
U na noche feliz.
P o ru ñ a  vaina.
E l canuto de Chin-ka-ka. 
La cam isa ensaugrentada. 
E t nabo raisterinso.
S iete  golpes y repique.
La Polla.

La pepitilla .
Por un conejo.
La Trompetera,
¡Noche de bcda!
V irgen  y madre á la  vez. 
Dar y Tomar.
Virgo.

E n

17
18 
lÜ 
20 
21 
‘¿i
23
24
25
26 
27 
2S

E l sesenta y  nueve  
.Vmor flam enco.
Las partes.
Los bajos de María. 
M adem oiselle Veló. 
Una aventura terrible. 
Los h u ev o s .!
Por detrás.
La calentura.
El punto m edio.
DO' raptos.
Las lig a s  de seda.

p r e n s a :

UN MARIDO IMBECIL
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